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Para entrar al estudio materia de este trabajo, necesario se 
hace señalar· de antemano y en forma general todo cuanto se re­
laciona con la Administración de ,Justicia en el Ecuador. 

Entendido que el principio fundamental que regula la vida ins­
titucional del Derecho en este pais emana de la Carta Política 
del Estado, suprema ley de la República, es desde aqui donde 
hay que partir para explicar la forma cómo se halla ejercida una 
de las funciones que integran los tres Poderes del Estado: Le­
gislativo, Ejecutivo y Judicial, ya que su soberania reside esen­
cialmente en la Nación; y es por esto que en el art. 100 de la ci­
tada Carta dice: "El poder judicial se ejerce por la Corte Su­
prema, las Cortes Superiores y los demás Tribunales y ,Juzgados 
que la Consti.tución y la ley establecen." 

Es de advertir que al haberse establecido la ley Orgánica de 
la función judicial, ésta es la que determina a su vez la estn1c­
tura de dichm1 Tribunales y Juzgados, Riendo, por lo mismo, res­
ponsables en el ejercicio de sus cargos de conformidad con las 
atribuciones que determinan las propias leyes. 

En este sentido, vale bien manifestar que la función judicial 
merece el más franco respeto, no solamente debido a un simple 
contenido de orden palabresco, sino que la hemOF1 de considerar 
bajo el aspecto de que siendo su primordial labor la de garanti­
zar el derecho J re!'ltablece1· el quebrantamiento de la ley, su aus­
teridad se halla reflejada en la aplicación de la miRma. 

Es por esto que la Adminil:1tración de .Justicia debe estar en-
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cargada en manos de hombres profesionales, de rnsta ilustración 
y de ponderada rectitud moral, para que los interef'les de loR aim­
ciados no puedan \'Ívir el recelo de una inclinadón que podría 
menmmtbar el senticlo de la verdadera étiea, ya que sin impar­
cialidad, mora 1 y probidatl jamás porlría ha hlarl-!e del amparo de 
la ley ~· la justicia. 

Precisamente por estas razones resulta dura y Jaborio!'la. deli­
cada y peligrosa, la administración de jm1ticia, porque no siempre 
enrontrarf'mos al hombre ¡,robo ~· corr<'<'to, al que se ha de alejar 
de la pasiún mezquina para hallar solamente la \·erticalidad rle 
sus accion~. 1Jejanrlo lle lado loR Renderos eRcahro!'IOI'! dondl' la co­
rrección put><la torcerse o la sabiduria pueda refugial'l'!e en inten­
cion('R df'sviadas. rapaces de producir una verdadera quiebra en la 
Hirn y dignidad funcional, mPnJ!nando de c>sta manf'ra la majes­
tad de la justicia. 

~entadoR como antc>cedenteR cuáles Ron los idPales que han foi,¡­
pirado la legislación en el Ecuador, para entrar al estudio de la 
organización y compet(•1wia de 1011 Tribunale!'I. militareR, asimiRmo 
hárese nere11ario formular una hreve 11ínteRi!I de la forma cómo se 
inieió, evolucionó y organizó el Derecho penal milititr en el Ecna­
rlor, para hoy formar un conjunto armóniro de lt>yeR que regula 
la vi1la lle los mif'mhroR rle la institución armada. 

OnrnF,X y F,\ºOLrCIÓX J)I'.: l..A LOOISI.ACIÓ~ MIT,ITAR 

Es natural penia-nr que Repararlo el Ecuador rle la Gran Co­
lomhia y constitnírlo en nación independiente, este país tuvo ne­
rPsid:lfl ¡Jp estructurar su propia legislarión; eR por esto que en 
('] año 18~0 se diría su primera Carta Fundamental, sin qne di­
eho paso siJCTliflque una mutación :radical en el ord('n de la ley 
y las roRtnmbres, ~·a que más bien es posible asegurar que en nada 
1'1(' a Iteró SllR d hiposiciones l('ga le,; ni la imstaneiarión de lo!'1 jni­
CÍOR militaN>R, ni la rompmdción de RUR Tribunales, los mismoR que 
seirufan sujc>tos a orrlenanzas que habían tenirlo vh·encia anteR de 
llegar n l-ler país inrlrpendiente. 

~in rmhargo. en el ~ongM>RO de 18~1 es ruando Re rlicta la pri­
mera ley Orgániea militar; rn btnto que en 18:l2 Re rrea en el 
Puerto lle Guayaquil la Marina militar, con determin11ri6n rle iro 

jurhidicrión y competencia. En 18.% se pnhlica un Decreto orgá.­
ni<'o clel Ejército. reglamentando RU compoRici6n, organización 
~-número, tanto para el tiempo de paz como para el de guerra. 

En 1847 se procura la :reforma rle la ley Orgánica militar, y 
con ella RP determina en qu~ conRiRten las infracrion('R de carác­
ter militar II diferenria de JaR cmnuneR, aunque no Re preciRa en 
forma clara <'nánrlo el militar ha rle ser juzgado por loR Tribuna­
leR militareR, yn que un hecho delictuoRo de carácter común co-
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metido por un militar necesariamente tenía que ser conocido y 
juzgado por los Tribunales militares y Cortes :uarcialeR. Xo obs­
t1rnte que la Constituciún política rle los años 18;-:,0 y 18:i'.! abolió 
la ¡wna dP muerfr para los delitos políticos, para los militares 
srguía suhsistiPn1lo 11ich,t disposi!'ión hasta que llegamos a la Con­
ven!'ión 1le t Sfi!J, año en rl cua I podemos señalar como ht inieiación 
<le una era progresista den tr-o tle la legislación militar, y9 que es 
<lesrlf' aqui euando se <'omienza por arbitrar medidas para colec­
~·iona r disposiciones legales que realmente se hallaban distribuídas 
al'hitrariampnte en otras mu<'has leyes de cnrácter común y aun 
confu111lidos sus preceptos y leye1-1 con las de la Orgánica general 
militar, lo cual acusaba un ,·erd:ulero galimatías en su aplicaeión, 
fllnto para <'h·iles <'Omo para militares. Por consiguiente, es en 
e~ta Com·ención !'uanrlo se dota al Ejército del primer Cúdigo pe­
nal militaren Pl E!'uador. 

Es innrgahlP (JUe este Código tnrn su importancia y trascen­
drn<"ÍH en la IPgisla<'ión e!'uatoriana, ya que la aplicaC'ión 1le sus 
-dispo!;ieiones iba a tt'ner lugar únieamentP entre loi.l miembros del 
Ej{•reito y siempre que los hechos delictuosos se C'ometieran en 
al'tos 1lel servicio o con ocasión de í•I, aunque diC'ha legislación 
t>nt1·a Pn vigeneia tan !;Ólo Pn el año 1870, año en que es sancio­
nada lPgalmentP. Esta obra se ha•llaha diddi1la en 1liPz tratarlos 
y cada t1·atado en rnrios titulos, Pn <•ada uno 1le ellos contenien­
do hasta ordenanzas y leyrs militares españolas, es decir, toda una 
mPz<'la tle 1lisposieiones que poi· la forma resultaban inconexa!;, in­
eompletas y desartfrularlas, ya que para ello no se hahía tomado 
-en cuenta la va1·iedad de las materia!;, de hui C'ausas ~- asuntos y 
que por lo mismo bien pudieron haber ~ido tratados en otroR di­
ferent('s Cúdigos y no !;Ólo bajo el Rimple limite del titulo o del 
subtítulo. 

Este f:'ódigo es refonnarlo por la legislatura de 187;;, en la mis­
ma que se prO<'uró una revisión ~eneral de todas laR leyes milita­
reR, con lo cual entra en una .faceta de verdadera transformación 
y resurgimiento, porque en ella Re procuran reformas sustancia­
les: aRi, por ejemplo, al referirnos a JoH delitos, éstoR aparecían 
•<·lltalogados t>n tI·eR grado!! de criminalidad: menos graves, de ma­
;vor gravedad ,v más grm·es que los que preceden, graduación que 
em·oh·ía toda una verdatlem confmiiém al momento de aplicarse 
la ley. Efectirnmente, la reforma a el'lüt diRposiciún encarna la ar­
monia que tan necesaria se hace ron laR demáR leyes, ya que, como 
,díC'e el notable tratadistR Dr. Tm ... Yo R. VITERI, en su Proyecto 
,de Código penal militar: ''Para la elaboración de un Cúdigo ha­
brá necei:iidad de prorurarRe con especial rnidado el mantener una 
perfecta unidad y armonía con todoR los Códigos de eRa narión, 
porque de PRta manera eR delatar que ha habido preocupación, eR­
tudio y análiRis científicos". 

El art. 10 del f'ódigo penal militar fué reformado de la siguien-
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te manera: Las infracciones penadas por dicho Código constitu­
Jen: crímenes, delitos y faltas, castigándose las primeras con pena 
criminal, las segundas con pena correccional y las faltas con pe­
nas disciplinarias. 

La Constitución de 1897 asimismo guarda principios y decla­
raciones de mucha importancia que dieron una orientación defi­
nida y científica dentro de lo militar, colocando al Ecuador den­
tro de la legislación militar quizá como uno de los países más 
adelantados y cultos aún que los de la misma Europa y América, 
atento al hecho de haber consignado cie1·tas disposiciones legales 
que entrañaban la garantía de la igualdad de la ley, la unida(l 
del fuero, con lo cual nadie podía ser puesto fuera de la protec­
ción de las leyes, ni distraído de sus jueces naturales, ni juzgado 
por comisiones especiales. El mando y la jurisdicción militar sólo 
debía ejercitarse sobre las personas puramente militares y que se 
hallaren en servicio activo; de esta manera quedaban sujetos al 
fuero de guerra los militares en servicio activo y por sólo la to­
misión de infracciones militares; en tanto que los civiles, aunque 
cometieren cualquier clase de delitos, serían sometidos a los jue­
ces comunes. 

Es necesario reconocer que la misión militar chilena que ac­
tuó en el Ecuador forjó un notable adelanto en todo cuanto se 
relaciona con la vida institucional de las FF. AA., y así, formulí ► 

la ley de Reclutas y Reemplazos y la misma ley Orgánica de dicha 
institución, todo esto en el año 1904. 

En 1908 se pretende hacer una revisión de las leyes militares,. 
y sin saber acaso cuáles fueron los motivos para que al reimpri­
mirse el Código penal militar haya adolecido de tantos fallos, si­
guió en vigencia durante algunos años este tratado, en el cual se­
habían omitido muchas reformas a la sazón en boga, en tanto que­
se mantenia aún la vivencia de ciertas disposiciones que habían 
sido ya derogadas, tales como la pena de muerte, las penas infa­
mantes, que ya en la Constitución de la República del año 1906 
habian sido abolidas y que de no mantener ésta el principio que 
declaraba sin valor alguno las leyes que de cualquier modo estu­
vieren en contradicción con la Constitución o se apartaren dP su 
texto, hal>rían sido fácilmente aplicadas por el Código penal mi­
litar citado. 

A partir del año 1914 es el doctor T•:1 .. '10 R. VITERI quien so­
mete a consideración y estudio del Colegio de Abogados del Ecua­
dor su notable Proyecto de Código penal militar, que mereció el 
aplauso unánime de todos los institutos cientificos de la Repú­
blica y especialmente de las FF. AA., proyecto de ley que bien se 
puede decir, con ligeras reformas, fué promulgado el 8 de octu­
bre de 1921 J que es el que se halla vigente hasta la feeha; sin em­
bargo, para el momento actual ya podriamos conceptuarlo de an­
ticuado por muchísimas razones; así, por ejemplo, el constituir· 
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una necesidad el que la legislación de un país ha de guardar uni­
dad y conexión, pues el Código penal militar vigente se encuentra 
en abierta pugna con el penal común en determinadas disposi­
eiones, al igual que con la Carta Fundamental del Estado, ya que 
mientras en ésta se halla abolida la pena perpetua, el art. :!3 del 
Código penal militar aún mantiene dicha disposición. De igual 
manera, al hablarse de la reclusión mayor o menor que cita el ar­
tíeulo 2G de dicho Código dice que serán precisamente castigados y 
expulsados del Ejército o la Armada, surtiendo sus penas los si­
guii>ntes efectos: La destitución del empleo y grados. t¡uetlando, 
en consecuencia, borrndos del escalafón; en contradicción 1·011 lo que 
dispone el art. -10 de la ley Je Situación )lilitar y Asl'enso: Pér­
dida de todos los st>t·\·icios, derechos, garantías. pensiones, 1-ecom­
pt>nsas, honores, títulos y fueros que conce1len las leyes a los que 
ahrazan la carrera de las armas; mientras en la ley dP Pensiones 
militares, art .. !(), se dice que las pensiones militares sel'ítn conside­
radas como derecho adquirido por cooperaci{m de cuotas descon­
tadas y no como i,ueldo. Comparado con el penal común, al refe-­
rirnos a las infracciones y las penas, éste, para efectos de deter­
minar la responsabilidad en la infracción y graduar su pena, sola­
mente divide las infraccione¡;¡ en delitos y contravenciones, mien­
tras el penal militar, en su ar't. 40, dice que las infracciones mili­
ta1·es, atendiendo a la mayor o menor gravedad de los hechos u omi­
i,iones punibles y a las penas con que se castigan~ se clasifican: 
en crímenes, delitos y faltas. 

Como se ve., aunque sea muy duro el tener que confesarlo, es 
el caso que nuestros últimos Congresos nada han hecho por ade­
lantar la legislación militar, y antes bien, por el contrario, ha 
sufrido un estancamiento que perjudica su progreso. 

Y para que se comprenda mejor aquella indiferencia de las le­
gislaturas al estudio y reforma del Código penal militar, hoy virn 
la institución armada del Ecuador una legislación de 19'..H, no 
obstante de que el Gobierno del doctor CARLOS ARROYO m:1, Río, 
en el año 1942, nombró una comisión de distinguidos ahogados 
y coroneles de la República, quienes lo llevaron a feliz término, 
pal'a Hólo tener una vida efímera, al reponerse en vigor el Código 
de 1921. 

ÜRG.ANIZACIÓ:S Y COMPRTIIINCIA IIID LOS TRIBUNA.LES ll,IILITA.HES 

Para tratar de la organización y competencia de los Tribu­
nales militares en el Ecuador, tenemos que dar someramente un 
ligero concepto de lo que significa la jurisdicción, y asi, el art. 10 
del Código penal militar dice: "La jurisdicciún militar naee de 
la ley, y su ejercicio corresponde a los JuzgadoR y Tribunales mi­
litareR", lo cual se interpreta eomo la fuerza o poder atribuída 
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en el organismo social a la autoridad del juez, que en lo civil sig­
nificaría dedarar el derecho v hacerlo efectivo venciendo la resis­
tencia de la parte obligada; ~: en lo penal. absolviendo al inocente 
o imponiendo la pena legal al culpado (t). 

De acuerdo con el mismo trata,fü1ta. la rompetenria no es otra 
cosa que la facultad consignada al juez para administrar justicia 
dentro de los limites de su jurisdicción. 

Por lo mismo, la "adminif:ltración de justicia no es otra rosa 
que aquel conjunto de actoR por medio de los cua]e¡.-¡ la autoridad 
judicial declara el Derecho y Jo hace efectivo". 

Comi<lerada así la a<lminif1tración rle justicia, en lo militar ya 
podemos decir rómo se halla organizada, y la vt>rdad es que ésta 
se halla desempeñada por juriscommltos y licenciados en Derecho, 
quienes, de aruerdo con la ley de Situación llilitar ~-AscenM, per­
tenecen al personal rle oflcialeR de servicio, investidos rle sus co­
rresponrlienteR jerarquías. 

Para el ejercicio rle tan noble función, de acuerdo con la ley 
Orgánica de las FF. AA., el territorio se halla dividido en vari11s 
Reeciones rlenominadas Divisiones Territoriales, en cada una de 
las rua les exiRte un ,Juzgado militar, que lo integran: un juez de 
instrucción. ofidal superior, ,lesignado por el ejecutivo. a quien 
eorresponde la práctica rle las diligencim;i que la ley presrrihe .-n 
el juirio penal de primera instancia, ~-el que contiene do!'! pa1·teR 
o períodos: el sumario ~- el plenario: el primeroJ que se redore 
a investigar la existencia de un hecho delictuoso y sefialar los 
presuntoR responsables; y el seJ!llndo periodo o plenario, en el cual 
Re-va a determinar el grado de reRponsabilidad del agente. Cuenta 
también dicho ,Juzgado con un flRral, aflrial inferior, abogado o li­
cenciado, quien representa a la vindicta pública militar y lleva 
su acusación ante el juez o Tribunal correspondiente, de acue1·do 
con el hecho rlelictuoso. El ,Juzgado, para la práctica de todaR ef'!­
taR diligencias, cuenta con un secretario, oficial de justicia. 

Cuando la causa en trámite no merece pena de reclusión, eR 
el comandante de Zona quien ejerce funciones de juez de Derecho 
y, por lo mismo, sentencia. debiendo Ruhir el proceRo en !'On­
sulta al superior, que en este raRO es la Corte rle ,Justicia. Militar. 
integrada. artualmente por loR señores Minhüros ,Juece1-1 de la 
III Sala de la Corte Suprema de ,Justicia , dos Coronele!'I de la 
República en servicio activo o pasivo. · 

La función judicial militar, atendrenrlo a la jurisdicción, se 
distribu~·e arlemás en razón de las personaR, de la materia, del t('­
Mitorio y de los grados o instancias. 

"S"aturalmente, para que un individuo pueda hallarse sometido 
a la jurisdicción y fuero militares, la misma ley, en su art. ZO del 

(1) Elltudlo de Derecho cwii 11 penal, por el doctor VfcTOR M. PEÑAm:­
RRDA. 

liO 



ORGANIZACIÓX y coMPt:TE:-.cu DE LOS TRIBDiALES MII.ITARF.8 E:-1 EL F.CUAOOR 

Código penal militar, establece que quedan sometidos a la juris­
dicción y fuero militares todos aquellos que, hallándose compren­
didos en los incisos del mismo artículo, perpetraren alguna o al­
gunas de las infracciones contenidas en el mismo Código y demás 
leyes militares. 

DE LOS TRIBUNA.LJ!JS DD GmmRA EN GENERAL 

La competencia de los Tribunales de Guerra es estrictamente 
penal; por tanto, todo aquello que se delata como simple falta 
cae dentro de la sanción disciplinaria, o sea del Reglamento 1le 
,Disciplina que prevé la forma de castigarlos atendiendo a su gra­
vedad, ya sea ·llamando la atención al oficial en forma privada. 
lo que constituye la censura simple, ya ante los demás oficiales, 
llamada censura pública y, a veces, haciendo que guarden arresto 
por un determinado número de dias; cuando la falta es gravisima 
suele instituirse mediante la designación de cierto número de ofi­
ciales el llamado Consejo Disciplinario, que será el que, despu1>1; 
de entrar a conocer de las faltas disciplinarias cometidas por un 
ofirial, entre a deliberar para luego pronunciar su fallo. 

En cambio, cuando se ha perpetrado un delito y a la termina­
ción del sumario se ha dictado auto motivado, o sea que el hecho 
delictuoso merezca pena de reclusión, en el art. 98 del C6digo pe­
nal militar y luego en el 99 se señ.alan la clase de Consejos d<• 
Guerra existentes, que son: l.º Consejos de Guerra de Oficiales 
Superiores; 2.° ~onsejos de Guerra de Oficiales Generales, y :t° Con­
sejos de Guerra Verbales. 

El primero, o sea el Consejo de Guerra de Oficiales Superioreg, 
está llamado a juzgar los delitOR militares cometidos por indivi­
duos de tropa, sean éstos del Ejéncito, :Mari-na o Aviación, siem­
pre que se encuentren en servicio activo. 

El segundo, o sea el Consejo de Gue1·ra de Oficiales Generales, eR­
tá llamado a juzgar y sentenciar en primera instancia a los a8piran­
tes a Oficiales, a los Oficiales del Ejército, Marina y Aviación d~de 
el grado de Subteniente hasta el de General, siempre que se ha:lla­
ren en senicio activo y la comisión de su delito haya sido perpe­
trado dentro o fuera de los actos del servicio o con ocasión de él 
y que se hallare comprendido en el Código penal militar, ya que 
los cometidos fuera del servicio y que no hayan sido castigados 
por el Código penal militar pertenece su juzgamiento a los co­
munes; y 

Por fin, tenemos el tercero, o sea el de los Consejos de Guena 
Verbales, que son llamados a juzgar, en general, todos los indivi­
duos de las FF. A!A. que estuvieren en servicio activo y que fue­
ren sindicados: 

l.° Por traición a la Patria; 2.º Por conspiración, sedición y 
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rebelión, y 3.° Por cobardía manifiesta~ insobordinarión grll\·e, de­
serción en campaña. espionaje, motín ~- por los crímeneM y delitos 
<¡ne se cansaren a las personas y a las cosas por medio dt> incen­
dio o explosinls, de acuerdo con lo qut> prescribe el Código penal 
militar. 

CoYP08JCIÚ~ Y l'ROCtJ'I>IYl&~Tú IIE LOS TRIBt:SALES IIE Gn:HU.\ 

En los primeros dím~ de Pnt>ro de cada a.ño el Comandante de 
División Territorial nombra veinte Oficiales superiores, tanto del 
sen·icio acth·o como del pasivo~ pudiendo completar el número has­
ta con Capitanes para que sirvan el cargo de Yornle!! 1•11 los Con­
sejos de Guerra mediante el sortffi correspondiente. 

De esta manera los Consejos de Guerra de Oficiales Superiores 
se compondrán de cinco Oficiales nombrados para Vocales y cinco 
suplentes para los casos de falta, impedimento, recusación o ex­
cusa legal de uno o más de ellos. 

El Comandante de División o su delegado, en sesión pública 
~- con la concurrencia del Juez de Instnicción y su Secretario, el 
Auditor de Guerra, quien actúa como asesor del Comandante de 
Dh·isión, del Fiscal de ,Didsión, del acusado y su defensor, proce­
de al sorteo indicado, acto del que se <leja constancia mediante 
acta firmada por t0<los los concurrentes. 

El reo puede recusar en el momento del sorteo hasta dos vo­
eales Rorteados, siPmpre que para ello tenga causas legales. 

El resultado del sorteo es comunicado de inmediato a cada 
uno de los \'ocales que salieron favorecidos en él. Todos y cada 
uno de los Vocales eRtá.n obligados a aceptar el cargo; mas si por 
cualquier causa legal no pudieren concurrir a la instalación del 
Consejo, su excusa es calificada previamente por el Comandante 
divisional, y de ser aceptada, es Jlamado el suplente en el orden 
en que fué nombrado pa1·a reemplazar al legalmente excusado 
o recusado. 

Completado el número de los Oficiales que han <le integrar el 
Consejo de Guerra, el Comandante de División, previo Decreto, 
señala el día en que deba reunirse el mismo, designando la per­
sona u Oficial que lo ha de presidir, para lo cual se toma en cuenta 
al Oficial más antiguo entre los de mayor graduación. 

Con esta diligencia, son not:idicados: el reo, los defensoreR, el 
Fiscal y los vocales. 

Al Consejo de Oficiales Superiore11 concurren: lo!! VocaleR de­
signados, el Auditor de Guerra, el acusado y su defensor, el Juez 
de Instrucción, su Secretario y el Fiscal. 

Reunido el Consejo para conocer de una causa penal, se cons­
tituyen en sesión bajo la presidencia del Oficial más antiguo, el 
cual, acto seguido, jura desempeñar el cargo :fiel y legalmente, lue-
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go toma el jm-amento a los tll1mál-l voealPs, al Fiscal y al defensor 
drl acusado. 

Inmediatamente el p~i,lente de dicho Trihunal ordena que 
Rt' d(> lectura de I:u1 piezas proeesaleR que han l'-ido tramitadas, 
y sMo para el caso rlfl una mejor aclaración. r('cepta o interro~a 
al testigo t¡ue antniormi>nte de<'larara. El pre!'lidente. por sí~ y lo!'! 
Y1wale1-1, PI FiRral. los itefen!'lorps y PI arnsa<lo. por medio de la 
p1·Psidf'nt'ia. puerlf'n hacer al teRtij!o quf' a<"lart1 ml'jor loR hechos. 

1 ·na vez ,¡ut> sp han terminado el'ltas dili~enciaR. que hii>n po­
dríamos llam11r ,le prut1ha, la presiileneia eleelara ahif>rtos los ile­
h11teR, y es PI Fiscal (Jnien hure la 1H·usaeií111 o pid<' la ahsoluciím. 
en su raso. a nombre y en representación de la ,·indirta púhliC"a 
militar: hw~o ,·ontesta el a(·nsa1lo o !-111 ,lefl:'nsor. Tl 1rminarlo pf 
al'to, PI p1·ri-i<ll•nte 1lPclara te1·minaJa la se:,.;iún. n•unit'-111lol'-e Pn 
sesiún I't'l-lPl'\·aela. ('11 ('n~·o ado proretlPrán a la ,·otariím. La ma­
.n,ría <le ,·otos serdrú para 1leeitlir ele 111 sPufl•ncia con,li>natoria 
o ahRolutoria. la 1pw ps 1-P1lal'ta1la por PI .Au1litor 11P Onerra ~-lPhla 
c>n alta voz por PI presi1IPntt• a p1•psem·ia <lt=>l C'onsejo y púhliro. 
La sPntPneia PR firma,la por 11l presidente 1lPl ('011spjo y por el 
Amlitor ◄ le GuPrra. Pll tnnto q1w rl neta rlr la sPsiún 1•p,;errntla rs 
li1·maila por to,los y ('a1la 11110 1lP los ,·ol'alrs. 

TPrmi11H1lo PI f'onspjo <le flup1•1·a y pasados trPs díns de 1li<'ho 
fallo. la sPntPnria sr h11lla rjPcutol'iaila poi· PI minil'-t11rio ele la 
IPy. ~· el C'omanrlante tlr Bi\'isiún Ps 1¡uiPn Pll•rn la rnui-;a a -la 
f'orte (le .J11sti('in :Militar, q1111 ('OnRtituye la l'-P)..'llll1la instan('ia y 
en •lornle f'R reforma1la. rp,·ocarla o ('Onfirmarla la spntenria. 

Cuarido la sPntPncia es cond1111ato1·in. el Ofieial pasa n p1•i¡;¡i{m 
en la C'árcfll lfilitnr, para In que R{' ha ,lrstinado t=>l Pahellón <le 
la Rerie E <!el PPnal Garcin lforpno. estahlf>Ci1lo en la eiudad ca­
pital por .DrcrPto Ejecutivo núm. 199 <le ~O de marzo <le 1940. 

LaR dift1rPneias que mantiene con el ('om,ejo <le GuP1·ra de Ofi­
('i:iles Superim-es únicamn1te estriban PII la eat~oría rlfl suR miem­
hrm,. OfirialPs Ge1wrales, y con la mismn modalidad ele proct'tli­
miPnto <Jllf> el anterior para la formariún del Consejo de Guerra. 

Los f'onsejos clt=> Guerra Yerh:iles se hallan eonRtitulrlos de la 
mi~ma ma1wra. r·on el mif-lmo personal y con todas las demáR RO­

lPmni1la<Je¡;; y UirmnlaR pre!-leritas para In formación tle )o!-1 ('on­
sPjos tle '111N·1·n de Oficia lf>R Genera les. con la ú nir-a 1lifere11<'ia 
1le ,pw Pstos solamentP juzgan, como dejamos inrlieado antnior­
mente, a todos lo~ militnr<>s de In inst.it.uciún a1matla que Re ha­
llaren en ~ervicio netivo y que huhif>ren sirlo 8indirll!1os ,le trai­
('i(m a la Patria. ('onspir11C"i6n, Redirión y rfhPli6n: y rohardía mn­
niflPsta, insnhor,linari{m ¡?l'a\'P, d(•serriím Pn ('ampaña~ et<'. 

118 



NJDCESIDAD DE UNA NUDVA LE>GISI..ACIÓN MILITAR 

Problema que va agudizándose en el pais y de gran trascen­
dencia dentro de la Aílministración de Justicia Militar es la ne­
cesidad de elaborar una n11eva legislación militar o, cuando me­
nos, de introducir muchisimas reformas a inveteradas dispoRicio­
nes contenidas en nuestros Códigos militares que, con sobrada 
razón, bien podemos asegurar que sobreviven una época retraRada. 

A nuestro juicio, especial atención requieren en eRte orden: 
l.º La competencia y jurisdicción del militar, a efecto de que no 

sea distraído de sus propios JueceR y Tribunales, loR que, en acafa­
miento a la ley, tienen que hacer aplicación de las disposiciones le­
gales, aceptando la división de sus funciones para dar paso a la apli­
raC'ión y juzgamiento de leyes comunes, ya que el militar, en la for­
ma como vive en la actualidad, se halla sometido no solamente 
al fuero militar, sino también al fuero común, ra?i>n por la que 
se hace necesario que se legisle sobre el hecho de que siendo como 
es ciudadano, el militar necesita también hallarse protegido por 
el fuero especial, de la misma manera que lo tiene el ciudadano ci­
vil, quien, en el caso de violar una disposición común, de hecho, 
queda Rometido a la competencia y jurisdicción de los JuzgadoR 
y Tribunales comuneR; no asi el militar. que se halla comprendido 
dentro de la disposición contenida en el art. 82 del Cód4ro penal 
militar, que dice: "Los hechos punibles, según las leyes comunes, 
consi~trndoR en este Código, serán juzgados y castigados según las 
mismas leyes. Los expresados hechos, si com1taren también en este 
Código, serán juzgados con sujeción a las leyes militares si se hu­
bieren ejecutado en ejercicio de funciones militares o con oca­
sión de dichas funcioneR." Como se observa, el militar eRtá su­
jeto a dos clases de jueces en determinadoR casos: a los militares 
y a los comunes. 

Z.° Dentro de la actual legislación militar encontramos verda­
dernR lagunas o vacioR respecto del Oficial de A viarión. Tal eR la 
circunstancia especialisima. que guarda en el momento el Oficial 
de AYiación, ;m que Riendo loR CódigoR Rustantivo y adjetirn <le 
los años 19:?1 y 19'23, años en los cuales no exiRtía aún la Rama 
de Aviación Militar en el Ecuador como parte integTante de laR 
Fuerzas Armadas, la legislación militar vigente silencia eomple­
tamente reRpecto de RU condición y juzgamiento, no obstante cons­
tituir en el momento actual una de las principales ramas de las 
FF. AA. ecuatorianaR, por haberse desarro1lado con gran pujan­
za lo que _hace ver, lo _anacrónico de sus preceptos legaleR y por 
cuyo motivo deheria mcorporárseles a dicha Rama, dentro de 
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las FF. AA., con el objeto de que puedan hallarse sujetos a la mis­
ma competencia y jurisdicción que los del Ejército y la Marina. 

3.° De la misma manera estamos convencidos de la necesidad 
de que sean Tribunales netamente de ,Justicia Militar los que con 
sus conocimientos, vida práctica de cuarteles y campamentos mi­
litares y otros motivos que en mil frecuentes formas se han tra~ 
ducido en el jurisconsulto que ha heeho su vida profesional mili­
tar, han de ser éstos los que integren dichos organismos, no ya que 
al considerarse que toda causa penal, de retiro, montepio, etc., tie­
ne necesariamente que pasar en consulta o apelación al Tribunal 
máximo, que en este caso resulta estar formado por los Ministros 
.Jueces de la Tercera Sala ile la Corte Suprema ile Justicia, que­
obra como CoJ'te de Justicia )[i)itar, estamos bajo el imperio del 
mismo criterio que suelen tener en la aplicación de la ley común,. 
!'lin tomar en cuenta que en la aplieación de las leyes militares, és­
tas, por ser tales, tienen un marco de mayor gravedad y severidad 
en sus disposiciones. 

Por consiguiente, existiendo abogadm; que han hecho vida por 
muchos añoR dentro de lo militar, la integración de la Corte de 
,Justicia Militar deberla hacer8e excluRirnmentP a hase ele dichos 
profesionales o, mejor dicho, con el concurso de éstoR. 

4.° Asimismo queremos 1-eferirnos a un punto espec-ial que 
eontempla la actual legislaciún militar: es al lugar que sirve rle 
prisión militar, una Sección de la Serie E de la Penitenciaría Na­
<'ional ''Garcia 1\foreno", que se la adapt6 mediante De<'reto EjP­
cutivo, para que el militar pasara su condena al igual que los de­
más delincuentes comunes, con la única diferencia de que se en­
cuentran en otra Serie, desestimándose de esta manera la concli­
<'ión del militar que, por muchas rawnes, tiene un rol muy dif P­
rt>nte al delincuente común. Asi, creemos que al buscarse una 
nueva legislación se debe procurar también destinar un nue,•o edi­
ficio, no sólo encaminado a mejorar las condiciones y necesida­
des ffsicas de los penados, sino lo que es más: a su regeneración 
dentro de los moldes que la ciencia penitenciaria moderna se en­
euentra en boga en todos los países má.R cultos y civilizados del 
mundo. 

Para ello tenemos como ejemplo los sistemas penitenciarios­
que con benéficos resultados han sido ensayados en España, Ita­
lia, Francia, Alemania, Inglaterra, Suiza, EE.UU., Argentina, et­
cétera, para procurar llegar a una lenta, pero segura, transfor­
mación ffsica, intelectual y moral de los penados. 

Con el pequefio trabajo que nos hemos impuesto voluntaria­
mente creemos haber dado una visión de conjunto al tema Orga­
nización y Competencia de los Tribunales Militares en el Ecua­
dor, asi como de su iniciación y trayectoria evolutiva; y si bien 
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eia1 cierto que en él hemos señalado. confesamos, con inmenso do• 
lor Rus llagas. no lo hac•pmos eon sentido antipatriótico; muy por 
el contrario, nueRtro afán cobra inmenso deseo de que la fnsti­
tueiím Armada siga su camino de progreso y adelanto en todo 
<'Uanto se relacione con la vida del soldado para <¡ue éste guarde 
en su pecho el honor, gloria -:,· imcriticio como tradición de nues­
tr:1s magnas epopeyas nacionales. 
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